
G U I X o L E N S E 
la fiesta dal Santo Patriar-

ea.— Transcurrió la festivi­
dad de San José con la ani­
mación y alegría caracterís­
ticas de tan señalado día. 
Si bien no brilló el sol tan 
magniíicamente como lo ha­
bía hecho en días anteriores 
no dejó de ser un día apa­
cible que permitiera salir a 
la calle y poder así felicitar 
a todos los «Joseps» amigos 

También se intercambia­
ron a domicilio en profu­
sión, entre las Josefas, los 
vistosos y exquisitos ramos 
de flores, costumbre que va 
generalizándose muy sim­
páticamente en nuestra ciu­
dad. 

Ocuparon lugar preferen­
te en los escaparates de 
nuestras pastelerías las clá­
sicas fuentes de crema, el 
postre indicado para esta 
festividad como lo son otros 
para otras fiestas señaladas. 

Los cines registraron unos 
Henos imponentes, mere­
ciendo unánimes elogios el 
«film» «Vacaciones en Ro­
ma». 

ii Ramo da la Hadara.— 
Conforme había anunciado 
previamente esta actividadj 
celebraron su santo Patrón 
con diversos actos, mere-
cisindo citarse el solem.ne 
Oficio de la mañana. Tam-

Mondragó> español, proce­
dencia Algeciras y destino 
Palmo de Mallorca; nnv. «Vi­
lla de Andraixt» español, pro­
cede de Palomos y va desti­
nado o Barcelona; Mn. «Án­
gel Ramón» español, proce­
dente de Ceuta y con destino 
o Blones; mv. <Playa Mocare-
lla» español, procede de Ibi-
za y va destinado a Palomos; 
Mn. «Benidorm» español, pro­
cedente de Barcelona y con 
destino o Marsella; vapor 
«Condesito» español, proce* 

de de Borcelono; mv. íRoble» 
español, procedente de Alge­
ciras; mv. «Son Guillermo» 
español, procedencio Ibiza; 
los tres destinados a Palamóst 

Son Feliu de Guixols, 21 de 
Marzo de 1.955. 

bien el partido de fútbol al 
mediodía disputado entre 
afiliados al ramo sin distin­
ción de categoría social ni 
edades. Por esto los había 
que no les había venido mal 
esto que se estila en fútbol 
que es la oxigenación de 
los jugadores. Por la noche 
y formando parte de esta 
celebración, el Coro local 
«Nova Gesoria» actuó en el 
Nuevo Casino La Constan­
cia con una serie de compo­
siciones de su repertorio. 

Otra demostración regio­
nal.— Tampoco faltó en di­
cho día la demostración de 
baile regional y ésta corrió 
a cargo del *Esbart Dansai-
re* del «Montclar». quien en 
el salón del Café Oriente, 
complació a la concurrencia 
con una de sus notables 
actuaciones. Otras demos­
traciones artísticas de canto 
por parte de aficionados lo­
cales completaron aquella 
velada. 

Helores urbanas.—» Se es­
tá terminando, o quizá en 
estos momentos lo esté ya 
del todo, la colocación del 
bordillo a todo lo largo de 
la calzada del Paseo del 
Generalísimo y parte de la 
del Paseo del Mar. como fa­
se inicial de su riego asfál­
tico. 

También va mejorando de 
día en día el aspecto del 
Jardín Municipal donde 
paulatinamente se procede 
a su repoblación forestal, a 
la colocación de un vallado 
en sus «parterres», a una 
limpieza general y a un cui­
dado muy esmerado de sus 
flores. 

Afluencia turística.— Des­
prendiéndonos de la litera­
tura propagandística y ci-
ñéndonos a la escueta noti­
cia de prensa, cabe decir 
que en nuestra ciudad todos 
los hoteles, fondas y demás 
se encuentran totalmente 
llenos para la temporada 
que vamos a empezar, pa­
sando las demandas o soli­
citudes de pensión a otras 
localidades de la costa. 

Igualmente se encuentran 
ya con compromiso casi to­
das las casas y pisos de la 
ciudad, destinados a vera­
neantes. 

§ ^ \7 UIMÉ\ ^ 
Siento lector querido que la oridez de mi mol per-

gueñado prosa hoyo de venir hoy o defroudorte cuando 
esperabas encontrar aquí lo fácil digestión de los cuar­
tetos del Cronisto oficiol de esto sección. 

Siéntelo, sobre todo, por cuanto este descanso que 
se ho tomado quien de estos «7 Dios» cuido me mete o 
mí en tal aprieto que es esa aún lo hora en que no 
acierto o comprender como accedí o meterme en toles 
trotes. 

De nada me sirvió alegar folta de oficio, ni hubo 
de ser obstáculo eficiente ni probado ¡gnoroncio de 
nuestra octuolidod. 

—¿Yo, de qué voy a hablar si no sé nodo? 
—No irás a decirme que no te has enterado délos 

festejos que en el dio de San José orgonizó el Grupo de 
la Modero en honor de su santo Potrón? o de la magní­
fico velada folklórica que se celebró el mismo día en el 
Café Oriente. 

—Sí, claro. Pero flaco servicio será darle al lector 
noticia de ese partido matinol entre dos selecciones A 
cuolesquiera o del concierto que nuestro Sociedad Coral 
díó por lo noche en el Nuevo Casino lo Constoncio 
cuando son éstos, cosos de todos conocidos ¡Si al menos 
pudiera dar noticio de alguno novedad! 

—Pues no será porque no los hoya. Ahí tienes lo 
floristería que hobrá en breve o cal Coix; ese bulo del 
nuevo Solón de té del que se hoblo; los obras de Son El-
mo cuyo reonudoción se señóla ohoro inoplozoblemente 
pora el próximo día primero; el servicio regular maríti­
mo entre Barcelona y la Costo Bravo que se anuncia po­
ra lo yo inminente temporada veraniega. 

—¿Pero esto, en serio? 
—Cloro que sí. Ahoro que lo serio, serio, es el ex­

tremo de «Tres secrets> previsto pora dentro lo próximo 
quinceno. 

— Bueno, estreno... en Son Feliu. 
—¡No, nol Riguroso estreno. Yo recordarás que eso 

fué lo obra que premió el I. E. G. el año posodo en su 
Concurso Literorio y, entre las condiciones figuraba el 
que había de ser estrenada en nuestro ciudad. 

—¡Ah! ¡Yo! Debe trotorse de olgún autor de poco 
categoría. 

—¡Como poco cotegoríol Se trato nada menos que 
de R. Folch i Comorosa, el autor que brillantemente ho 
conseguido este oño el premio «Ciudad de Barcelona» 
de Teotro. 

—Y ¿está bien? ¿Es obro de acción, o...? 
—No. Respondiendo al concepto que del teotro tie­

ne su autor, lo palabra está por encima de lo occión. 
Los que oyeron su lectura el dio del reparto de premios 
yo pudieron darse cuento de ello. Buen diálogo, fluido, 
ogradoble donde el tono sentimental está magristrol-
mente opuntodo con pincelados openos perceptibles. 

— Sí, sí. Reolmente es uno bueno noticia. Lástima 
que, de venir el outor al extremo, hoyamos de ofrecerle 
el espectáculo de nuestras solos vocíos. 

— Bohl No es fácil que vengo. 
—¿No se le ha invitado? 
— Supongo que sí. Pero es un autor tan modesto 

que rehuye todo exhibición. Con decirte que el dio que 
se le estrenó en Barcelona «Aquesta petito cosa» tuvie­
ron que ir a socarle de la como poro dar satisfacción ol 
público que le reclomoba con sus aplausos, .. 

—Serio de miedo de enfrentarse con su propio obro 
Yo, esto del miedo lo comprendo muy bien. Si supieras 
el miedo que me da escribir eso crónico que me pides... 

— Pero si con lo que te he dicho te bosta y sobro 
para hacerla. 

—¿Tú crees? 
- S í . 
—Pues así lo dejo. 

Suplente 


